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Allá por el año de 1886 se estrenó un tenor en elTeatro del Liceo de Barcelona, que procedente
de las principales capitales de Europa, venia prece­
dido de una aureola de celebridad,
sancionada por el aplauso unánime
de los públicos que le habían es-
cuchado. § Tenía nuestro pú-
Publicación bimestral
el brazo para acompañarla, manifestándole el amor
que le inspira su hermosura, en aquélla afiligrana­
da frase, modelo de fina dicción y buen gusto, el
público se alborotó (esta es la ex-
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La técnica y el buen
gusto en tipografía
blico tan equivocado concepto del arte, en aquélla
época, que en la noche del estreno del genial tenor
Masini con el Fausto, de Gounod, pasó en pocos
minutos, del desencanto a la admiración precursora
del fanatismo en favor del artista. § En efec-
to, como no se concebía un cantante sin' otras fa­
cultades que una potente voz capaz de sostener las
notas más agudas hasta provocar el aplauso del
público, al aparecer en escena Masini, y apenas
emitidas las primeras notas, todo el mundo se llamó
él engaño, especialmente al llegar al allegro del dúo
con Mefistófeles, al final del acto primero de dicha
obra, que se vió coronado con un solemne seseo
que por poco echa a perder la ejecución de la ópera
amenazando seriamente la estabilidad de la em-
presa. § ¡Qué de discusiones por los pasi­
llos de todos los pisos de nuestro Liceo, especial­
mente los superiores (pues hay que advertir que se
había aumentado los precios de una manera des­
Usada!) [Cómo podría atreverse el artista con los
Hugonotes, Aida, etc., cuando no pudo salir airoso
de un dúo como el del primer acto de Fausto ... !
Aquéllo era un hervidero ... de apasionadas discu-
siones. § Por fin se levantó el telón para
empezar el segundo acto de tan inspirada obre, y al
llegar a la escena en que Margarita, dirigiéndose a
a la il'g esta, se encuentra con Fausto que le ofrece
presión iusta) prodigando al artista
la ovación más grande que había
oido en su vida. § A partir de
aquel momento se fueron sucediendo las ovacio­
nes, y como los pareceres 110 fueron siempre uná­
nimes, al poco tiempo, se establecía la división de
los que dan la preferencia al cantante-cañón sobre
el artista delicado, de finas maneras y dicción dis­
tinguida; apreciaciones que se han venido mani­
festando siempre en todo tiempo y en todos los
órdenes de la vida. § Deierncs aparte esta
anécdota que aunque parezca no guardar relación
con nuestro arte, nos ha sugerido la idea de expo­
ner algunas consideraciones respecto a ciertos
operarios tipógrafos en relación con determinados
patronos por la analogía que hallamos en cuantos
casos se han presentado. § Cuando el pa­
trono, pOI' no haber sabido crearse operarios a su
gusto, se ve obligado a buscarlos en otro taller
para confiarles la dirección de su casa o un puesto
preeminente, no suele estar en condiciones para
medir ajenos méritos por carecer en absoluto de
cultura técnica para ello; a semejanza del público
que juzgaba al cantante de nuestra anécdota, 110
está suficientemente educado para saborear cxqui­
eiteces de arte tipográfico quien 110 puede apreciar
las excelencias de un cajista delicado y cie buen
gusto sin tornar por base la cantidad cie trdhcljo
producido. § Los patronos a que aludimos
no tienen en cuenta, CUéH1c1o de trabajo él rtístico se
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No es demás el decir algo en especia] acerca, del
arreglo de los caracteres de escritura, puesto que
de él sólo depende la durabilidad de estos caracte­
res, que, debido a su delicada cons- El arreglo de los ca- una ligera copia en máquina, se lee y
rrucción y alto precio, debeser tembién racteres de escritura
s e corrige. Se sacan otras dos pruebas.
tratado, correspondientemente. Ya en.la una sobre papel para escribir de modo
colocación de estos tipos ray que proceder con más que los trazos finos estén bien visibles. § Con
cuidado de lo que suele hacerse con tipos más ma-
cizos. § En vez dt; un filete se colocan dos trazos flues y se pega el recorte sobre el cuadro de
entre las líneas para poder coger l.os tipos con más Ia prensa. La presión debe ser duro como para los
facilidad con loa dedos. !El l1so de las pinzas debe clichés. De este modo la escritura resultará elegante
prohibirse en absoluto. Cuando la forma está pard y se asegure Su duración. Los trazos finos por sen-




trata, que la técnica, es decir, la composición y
iustiñcación de un molde, no es lo primordial, por
que cuando se tiene concebido y por consiguiente
hecho el croquis, casi puede darse por terminado el
trebejo. Naturalmente que después viene la opera­
ción delicadísima de la colocación de los blancos
que constituye, por decirlo así, Id operación supe­
rior, la más difícil, aunque para la mayoría de los
operarios los blancos no responden más que al ca­
pricho particular, sin que los que así piensan lle­
guen nunca a poseer una norma fija que dé clara
idea de cómo deben ser colocados. § No
debe ignorarse que, para llegar a la perfección en
un trabajo, se pasa muchas veces más tiempo en
concebirlo y equilibrarlo de, blancos que en com­
ponerlo y justificarlo, y precisamente estas opera­
ciones HO saben apreciarlas los patronos a que
hacemos referencia, puesto que no ven otra COSé!
que le vulgar operación de componerlo, y por con­
siguiente así lo justiprecian sin fijarse en nada rùás,
porque no está, muchas veces, a su alcance el po-
derlo apreciar de otra manera. § Cuando
contemplo algún impreso artístico. lo primero que
se me ocurre no es pensar en el tiempo invertido
.
,
en componerlo, si no el que se habrá empl�a.do en
pensar Ia más acertada manera de eiecutarlo, en el
calvario recorrido por el artista para conseguir
aquella labor tan hermosa, aquel con¡u,nto que em­
belesa hasta el extremo de que, de momento, no
acierta uno a explicarse setislecroriamenre, cómo se
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ha conseguido aquel resulrado tan perfecto.
He aquí, pues. la causa de que haya quien no sepa
apreciar el trabajo del operario que reune esas con­
diciones y que al sacarlo de otra casa por medios,
algunas veces, poco correctos, se creen defrau­
dados en sus deseos, porque a semejanza de aquel
público que no concebía un buen cantante como no
tuviera una potente voz capaz de satisfeccr al públi­
co del montón, no conciben, no pueden concebir
por la falta de conocimientos adecuados al caso,
Ull cajista perfecto, como esta perfe:ción no con­
sista en componer los moldes a granel, sean éstos
de Ia Índole que sean, sin distinción de clases ni
categorías. § Afortunadamente algunos pa­
tronos han llegado al convencimiento de que la
cantidad es, en cierto modo, enemiga de la perfec­
ción y han comprendido sus intereses atendiendo
al verdadero arte, estimulando con las prerrogativas
y emolumentos de justicia al operario merecedor
de ellos, del mismo modo que el público del Liceo
comprendió ante ulla frnse g-enial de Masini, que
había estado equivocado muchos años y que el
gran arte del cantante 110 estriba en los alardes de
potencia vocal sino en la dicción purísima y en la
expresión teatral adecuada en cada momento del
drama lírico. § y he aquí como una sencillí­
sima anécdota 'histórica que parecía no guardar
relación Call 'las Artes Gráficas, me ha permitido
escribir algunas líneas sobre ln técnica y el buen
gusto en tipografía. § JUAN RUSSELL.
también el dorsó de la forma. Tampoco deben gol-
pearse estas formas como cualquier otra, sino se le
aprieta solamente 'COil cuidado. Se saca primero
el cuchillo se cortan sobre una plancha, todos los
2
menta al apercibir la aroma desprendida de le sana obtenido, para que su cerebro triunfe. Y este triunfo
vida floricultural con que está que a priuiere vista cae
en el
for�ado el selecto ierdín del Antonio Bordazar de Artazú ridículo por enconírarse en
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La expansión más grande y
la emoción más in­
tensa que siente nuestro corazón, se experi-
Arte, donde hállanse reunidas las múltiples varie-
riedades de flores que lo engalanan. § Nóra-
se también en estos momentos de embriaguez, que
le fuerza magnética nos atrae con sus ondas hacia
sí, la brillan-tez que nos ayuda a remontar el ambien-
te artístico perfumado y engalanado. § Ya
que hemos apercibido los perfumes en el umbral de
este vasto jardín, internémonos en él para deleitar­
nos ante un sólo ejemplar de magnitud mundial en
el cual podremos observer sus primicias artísticas.
Ensibismados ante tal belleza, aunque a lar-
ga distancia vemos aparecer en los engalanado jar­
clines de Valencia, el día 11 de noviembre de 1681, a
Antonio Bordezar de Arlazú, que confundido entre
la representación tipográfica, l?bora sin descanso,
cuya labor vemos a examinar detenidamente.
Al presentamos ante la representación artística ti­
pográfica, notamos que la respiración funciona sua­
vemente y nos congratulamos de ello en alto grado
por teller en nuestro pensamiento el recuerdo de no
ha muchos años donde la maleza confundíase con
los arbustos sanos y estéticos. y es que derermi­
nado matiz artístico, lo hemos hallado desorientado,
incompleto y desposeído de belleza; nadie ha sabido
encauzarlo, nadie se ha atrevido a orientarlo; en
este estado de ánimo han transcurrido años sin que
Supiéramos camino a seguir para embellecerlo y sin
embargo, no cabe duda, un anónimo, ha estado lu­
chando sin descanso para dotar a este matiz des-
poseido por completo de belleza. § En cuan-
tas ocasiones hemos respirado ambientes perfu­
mados por aromáticas floree que, confundidas con
las malolientes malezas restaban fuerza a la aroma
sana y bella. y cual puñales que se clavan en nues­
tros pechos, de le misma manera llenábanse de
sangre nuestras manos al intentar separar los alfi­
leres en posesión de ramaje, al querer curar la 1Il0r­
tificación al ser bello, al ser que cual todos los que
POseen el don de le belleza, padecen 'el mismo cas­
tigo: la coronación de espinas. Se necesita ser un
genio y tener al propio tiempo un temperamento
fuerte e innovador como el de Antonio Bordazar de
----------------------�
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Artazú, para que las heridas las reciba como me­
dallas de honor, que en aras de su .profesión ha
el mismo ambiente antes dicho, .e te triunfo es el
triunfo de la verdad, es el triunfo que cual estrellas
se quedan impresas en el ernisferio, pasando a la
eternidad. § La manifestación del genio sólo
sale a la superficie. cuando ésta ha dotado, por com­
pleto de todas sus raíces a los arbustos que lo re­
presentan, esto es, cuando llega la época de su plan­
tación, y por consiguiente el florecimiento de su arte.
Caminamos por un espacio de terreno artístico
y sólo vemos tierra; alguien hl! esparcido simiente,
pero nada vemos ni notamos. Inconscientemente
pisamos este terreno e interrumpimos IÇj esbeltez de
los arbustos. dejando desde luego muchos de ellos
sin pisar, por no abarcar nuestros pies tpdo el te­
rreno cultivado, COIllO plancha extensiva; y ahora
éste, después otro, crecen unos rectos y orgullosos,
otros por el contrario pobres y descompuestos.
Pero llegada que es la primavera, engalananse estas
cultivaciones y admirados de su belleza, 110S damos
cuenta del daño causado, y en lo sucesivo nos abs-
tenemos de interrumpir tales bellezas. § Por
desgracia le m eyoría de las veces, la primavera
llega tan tarde que el cultivador ,ha pasado ya a
mejor vida, a la vida de la inmortalidad, sin la sa­
tisfacción de presenciar su obra realizada a fuerza
de sacrificios. § Esto a que no damos ningu-
na importancia y que sucede en todos los siglos y
en todas las artes, es lo que le sucedió a Bordazar,
impresor valenciano, artista admirable y genio in-
discutible. § Su labor durante los años que
tuvo de existencia, no puede ser más completa, por
ir unidas la parte literaria con la técnica. Su cerebro
abarcó desde la filosofía, ciencia y letras con su
acción poética, hasta la cultivación de idiomas, te­
niendo como centro a la Tipografía Artística, creada
a su paso por el arte del libro. § No nos pro­
ponemos hacer un trabajo completo de sus espe­
cialidades, por no estar nuestra pluma autorizada
para ello, pero si dar a conocer una acción no enu­
merada eun y que merece tenerse en cuenta por la
transcencendencia que para su nombre tiene.
Sabemos que hasta que Bordazar 110 tomó parte en
�------------------II
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el torneo tipográfico, se confeccionaba el libro des­
poseído de la parte que pudiéramos llamar algo
más que el tipo. Al presentarse Bordazar, los im­
presos hasta entonces coetáneos, modificaron su
artificio, siendo los filetes, adornos y títulos los que
sirvieron al impresor valenciano, para vencer en el
torneo artístico tipográfico. § No hay más
que repasar sus obras impresas, para darse cuenta
de que impresas hoy, podrían pasar como de la
presente época, tanto por su estética, como por su
inspirada ejecución y que mirando hacia atrás, nos
apercibimos del cambio experirnentado en el trans­
curso de tiempo en que Bordazar permaneció eje-
cutando el Arte de Imprimir. § Nosotros des­
pués que hemos examinado con detención lo que
hacia atrás existe, hemos tenido la dicha de repasar
todo cuanto posteriormente hemos podido hallar él
nuestro paso sin cabemos duda alguna de que
sus sucesores aprovecharon su obra y ayudaron a
remontar el Arte Tipográfico a la altura en que se
encuentra. § POI' otra parte dice el Sr. Cani­
bell, en su biografía: «oo. Apenas supo leer, niño
todavía, hizo el aprendizaje COil su padre y en bre­
ve tiempo resultó cajista muy diestro, aventajando
positivamente a su padre, él quien substituyó en la
dirección de la casa años antes de fallecer su pro­
genitor. Fué estudioso por inclinación natural, en
términos que la lectura ocupébale el tiempo que no
componía. Sin cursar en academia alguna aprendió
las lenguas italiana, francesa y latina, antes de
heber estudiado la gramática. Pero tuvo en favor de
sus aficiones el ambiente de intelectualidad que se
respiraría en su casa, frecuentada por eminencias
tales como el sevillano Pedro León, catedrático de
sintaxis en la Universidad valentina, y matemáticos
tales como el célebre P. Tosca y el Dr. Corachan,
además de otros profesores y autores notables».
«Aprendió filosofía y matemáticas con idénti­
cas circunstancias, habiendo probado en el curso
de su vida cuánta afición sentía por tales estudios.
Dicen que sacó gran provecho de las matemáticas
en su aplicación a la tipografía y tan familiar éraIe
esta ciencia que el altruismo de Bordazar llevábale
a propagar su conocimiento hasta el punto de que
8U estudio era una Escuela adonde concurrían
pal a aprender muchos Artistas y también hom­
bres científicos; pues eran notables las facultades
.�------------------�
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pedagógicas de nuestro impresor con su facilidad
de expresión en la enseñanza, la claridad de su
admirable doctrina y por su rara paciencia en aco-
modarse al genio de cada cual». § «Su saber
y actividad Ileváronle a escribir tratados diversos,
pero siempre versando sobre sus estudios favoritos.
Dos influencias revelan los estudios de Bordazar;
en su primer periodo muéstrese el intelectual anto­
didáctico que escribe en estilo afectado, sentencioso
y florido, siguiendo el gusto de la época; pero en
el segundo, debido a los consejos de los escritores
que concurrían a su imprenta, y en particular del
sabio Gregorio Mayáns (el Menéndez y Pelayo del
siglo XVIII) los escritos de Bordazar se distinguen
por lo grave y correcto de su estilo y el claro juicio
del autor». § -La ejemplaridad de su vida,
honestas costumbres y trato exquisito, conquisté­
l'Oille las mayores simpatías. ya la par, por su saber
y altas Cualidades profesionales vióse honrado COil
el título oficial de Impresor de Iii Ciudad, de los
Virreyes, de los Capitanes Generales, de los Arzo­
bispos y del Tribunal del Santo Oficio. Fué también
nombrado miembro de Iii Academia Valenciana. En
sus últimos tiempos el municipio quiso honrarle
"CQn el cargo de receptor del papel sellado, pero
renunciólo por razón de su edad, pues era ya sep-
tuegenario». § «Su vida fué laboriosa y apro­
vechada sin grandes sacudidas ni crisis de ninguna
clase, aunque no 'pudo substraerse a las amarguras
de todo hombre público. Hijo de un regente de la
imprenta Macé que pudo a su vez elevarse a indus­
trial. Antonio Bordazar legó a sus herederos el
taller más acrediredo de España, instalado en edifi­
cio propio. Trabajó y estudió mucho, para sí y en
beneficio general. empujando a las Artes del Libro
por la senda de una mayor perfección y prosperi­
dad. Si hubiera nacido en nuestra época, él hubiera
sido una personalidad emInente dentro de la orga-
nización federative patronal». § <Coruabe ya
setenta y tres años, cuando impelido por la firme
voluntad que fué su caractinstica, salió de Valen­
cia, yendo él la cartuja de Valdecristo con propósito
de levantar personalmente un mapa, o plano, y el
esfuerzo que hizo tomando las medidas del terreno,
determinó ell él una fiebre, no interrumpida durante
nueve días, complicada con la aparición y desarro­





































Prdtesor � la �cciónx de
máquinas de las Escuelas
_: : : z X
Salesianas de Valencia, pre-
mimo corxmedaâe de X>ro
en le Escuela de Arte Gréfi­
X X : X :
co de Leipzig "Lechnikum
für�uchdl{}ker((/�or tr<ll>a­
jos de �usto moderno y co-
X X le :: X
leborador entusiasta de
 
guna la decoración de/ corre, Esta, puede ser múl­
tiple ya que tenemos variedad de de-
PICOTEANDOcoraciones, contándose entre ellas el
espurneedo, coloreado, jaspeado, do- APUNTES SUELTOS
redo, cincelado, repujado, miniado, SOBRE ENCUADERNACiÓN
pyrografiado, pintaao y orras más o menos nota­
bles que dan a esta parte del libro el sello caracti­
nstico de la encuadernación que se le aplica al
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nado y humilde, el día 2 de noviembre de 1744, Y
su cadáver fué sepultado al día siguiente en Ia ig le-
sia parroquial de la villa de Altura». § Obser­
vadas que han sido estas notas biográficas sólo
nos resta advertir que estos sucesores ya mencio­
nados seguirán por el orden de sus fechas en suce­
sivos números de esta r e v
í
s t a, convenciéndose
entonces, de lo que nosotros hemos apuntado en











mismo tiempo que la embellece. En este artículo
trataremos solamente la más rudimentaria o sea el
espurneado, pero antes de entrar de lleno en deta-
lles dem I ., os a gunos datos sobre el objeto que debe-
rnos decorar. § ¿Qué se entiende por corte?
La sUperficie que forman todos los cantos de las
hOjas de un libro, Naturalmente, al corte puédensele
aplicar vari f' .as ormas segun sea le que se quiera
dar al libro' a' •
.
' SI sera un ccwte-pleno cuando el con-
Junto está recto y carece de lomo redondo fig. La;
será o se le ilamará cóncavo cuando se le hace la
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estas líneas, que sólo han sido trazadas con la vo­
luntad de hacer un homenaje a quien como Bordazar
honró nuestra tierra valenciana y coadyugó al ador­
no del jardín del arte. donde perteneció, proporcio­
nándonos el deleite de respirar el perfume embria-
gador, cuyo éxtasis nos induce amar a
nuestra madre Valencia, que llena
de flores ... § B. V1ZCA y
canal o mejor. cuando la parte delantera adquiere
forma cóncava y por consiguiente el lomo queda
redondeado fig. 2. a; romo se le denominará cuando
las puntas o sea los dos vértices de-
lanteros son redondos lo que se ob­
tiene con la máquina de hacer puntas
redondas fig. 1. a A; y por últi,l11o lla-
marernos angular al corte que conserva sus puntas
intactas tal cual quedaron después de, cortado el
libro fig. 2.a A. Es evidente que estas divisiones
A
A
sólo son aplicables al libro una vez cortado, porque
antes de efectuarse esta openación cuando conserva
las barbas no puede llamarse precisamenre corte y
se .le da el nombre de intonso, El corte sea cual
fuere su forma (1), se divide en Ires parles a saber:
de/ante, cabeza y pies fig. l .", creemos no sea pre-
(1) Han habido profesionales que han llegado a cortar los Ii
bros en formas caprichosas, como ovales, corazón, fantasía,
redondo. etc. destruyendo la forma rectangular que es le COnSl!­
grada por el uso; pero en honor del erre debemos constg nar
que no han prevalecido estas formas impropias de la serledad
dellibro quedando solamente la rectangular y la cuadrada úni
cas útiles para to de clase de libros.
5·
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ciso definirlas ya que todos saben muy bien lo que
significan los propios nombres. Del modo como
debemos formar el corte lo trataremos en otro lu-
A
).
gar, aquí sólo daremos los datos precisos para
que al efectuar la operación que nos ocupa, sepa­
mos al tratar de ciertas relaciones lo que es ello.
Una vez el operario tiene el libro debidamente
preparado, procede a ejecutar el trabajo.
ESPURNEADO
Esta clase de decorado consiste en salpicar el corte
con gotas de tinta o color para quitar el efecto sino
desagradable por lo menos pobre del corte cuando
está completamente blanco. § El espurries-
do puede ser simple o compuesto, Será simple
cuando se espurnea a un s610 color y compuesta
cuando emplea varios colores; así mismo respecto
a la manipulación se divide en dos, esto es, espur­
neado sobre corte corriente, y espurneedo sobre
corte pulido. Tocante a le forma puede aplicarse
Fig. 4."
err gotas rénœes esparcidas por el corte con parque­
dad fig. ô.a. Ar en los Iihros, conienres como son los­
menudo o grueso. Ap'licará el menudo que consisjc
( Fig. D.u
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de texto. ciencias, noveles. revistas, etc.; para los
libros rayados aplicará el grueso consistente en
gotas regulares y basranre densas formando una
B
especie de coloreado fig. D.lI B. Esta es la regla
pero si tiene que aplicar el espurneado a fantasía
entonces el operario experto verá de aplicarlos a
granel y con acierto que de de su práctica resultará
un decorado bonito, pero si es un pricipiante ouna
medianía que no se exponga y siga las reglas que
aquí 'se detallan, de lo contrario aparecerá un corte
desagredable como un blanco después de inutiliza­
do por los di paros del tirador. Tenga en cuenta
que aunque sencilla, es una decoración y por lo tanto
el fin de ella es embellecer poco o mucho el corte
teniendo en cuenta esto. aplique esta operación con
criterio, seguro de que saldrá bien y que la encua-
dernación ganará en ello. § Los utensilios
propios para efectuar el espurneado son: la rejilla,
el cepillo y las vasijas. La rejilla es. un aparato
cuyo armazón es de alambre grueso y la superficie
hbre, está cubierta-con tela metálica de' 12 Tn m de
malla poco más o menos fig. 4.6 El oficio de esté!
Fig. 5.a
consiste en repartir el color sobre el corte en forma
de salpiceduras lo que se obtiene frotando contra
las mallas el cepillo empapado de color. El cepillo
Fig.6.a
puede ser cualquiera pero debe tener las cerdas re­
cortadas y duras de modo que tome poco color y
al enderezarse las cerdas a su paso por las mallas
de la rejilla pueda lanzar con ímpetu el color sobre
el corte, el cepillo es preferible que tenga mango
porque se maneja con más soltura fig. 5 a La vasija.
6
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lo mismo que el cepillo, puede emplearse las co­
rrientes siempre que tenga poco fondo yesté plana
por la parte inferior a fin de que se tome por igual
el color al introducir el cepillo fig. 6.d § Las
tintas o colores que se emplean para el espurneado
deben ser fluídos, evitando los grumos yasperezas,
de ahí que convenga tenerlos siempre bien tapados
para que no se introduzcan objetos extraños: estos
colores los encontrará en los èomercios debida-
.
mente preparados, no obstante, en caso que él mis­
mo quiera preparárselo a continuación va la fórmu­
la para hacerlo. Toma color en polvo (sea el color
que quiera) pone cierta cantidad sobre una piedra
de meler color con Igual cantidad de engrudo, con
una espátula ve mezclando ambas materias. procu­
rando macerado bien de manera que quede des­
hecho el color y no quede grumo ni granite alguno,
se pasa a un vaso y se le va echando agua clara
hasta obtener la mezcla líquida, teniendo en cuenta
de que al notar 110 queda mezcla, de no ponerle más
agua de 10 contrario echaría a perder el color, luego
puede sin más, tr-isladarlo a le vasija y usarlo. Al­
gunos emplean tinta de escribir, no está mal, pero
no es muy recomendable. Veamos como se opera:
Espurneado simple sobre corte corriente
Cortado el libro lo toma el operario colocando el
corte delantero al borde de la mesa de modo que
sobresalga cosa de 2 rnjrn poniendo debajo una ma­
culatura para que el color no manche la mesa eso
en caso que el corte sea recto, pero si fuera cónca­
vo lo pondrá verticalmente sobre la mesa de modo
que el lomo apoye en ella y la canal quede en la
parte superior, de esta manera el espurneado queda
igual, Cosa que no ocurriría si lo colocara de la
otra forma, sin embargo, si el corte fuere muy vo­
luminoso puede proceder como se dijo antes tenien­
do la precaución de darle la vuelta. Colocados los
libros, prepara el color de manera que al pasar el
cepillo por la rejilla deje escapar salpicaduras me­
nudas, evitando todo lo posible las grandes gotas,
para regular el espurneado es bueno antes de apli­
carlo al corte, hacer la prueba y preparar el salpi­
cado sobre una maculatura, de esta manera se
consigue además descarg-ar el color del cepillo y
tener seguridad del espurneedo ya que se aprecia






eplica el espurneado grueso, que si bien las gotas
son más pronunciades, no lo son tanto que aparez­
can en el corte como manchas, sino que el fill de
este decorado es la igualdad en toda la superficie
del corte. sea menudo. sea grueso. Habrá casos en
que esta regla no rige como sucede en algunos es­
purneados fantasía apticables a encuadernaciones
modernistas que se busca lo grotesco del Arle, en­
tonces el operario hará lo que convenga, pues sa­
bido son las rarezas que surgen a diario y la moda
las acepta aunque por suerte su reinado es efímero.
Preparado que tiene el color, aplica la rejilla
comenzando por un extremo, procurando igualarlo
en toda le superficie, si el espurneado es denso,
que conserve la mancha todo el corte indistintamen­
te, si debe ser clero lo mismo, evitando en todos
los casos las nubes fig. T,", que afean cl COIte.
Hecho el delante, procede a la cabeza y pies, si
son varios los libros que espurnea, los coloca en
pilas regulares de modo que ellomo de U110 coinci-
Fig. 7
da con el corte del otro, a no ser Que fueran libros
de pequeño volumen que entonces puede poner dos
o más juntos; los coloca en el borde de la mesa y
hace la misma operación que efectuó alites teniendo
�11 cuenta el tono de espurneado que aplicó en el
corte delantero para evitar que una parte sea más
densa que otra o viceversa, les da la vuelta y hace
el corte opuesto, teniendo presente todas las reglas
indicadas quedando así terminada Ia operación.
Espurneado simple sobre corte pulido
La operación presente no siempre le puede hacer el
mismo op. rario encuadernador, ya que es más de in­
cumbeucia del dorador de corte que de él. Nos refe­
rimos a la preparación del corte. respecto al espur­
neado propiamente dicho, este si que te atañe; no
damos aquí detalles partículares sobre el pulirlo del
COI··te por entender no sea práctico para el encua­
dernador, no obstante, diremos dos palahras para
darla a conocer ya que tocamos este punto.
Cortados los libros se pasan al dorador de code el
ï
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cual los colocará en la prensa de dorar y procederá
a su pulimentación como si se tratara de dora.Ios:
pulido y limpio el corte, pasa a espurnearlo proce­
diendo como se ha expuesto anleriormenle; una vez
seco el color, se pasará un poco de cera con un
trapito o trozo de piel y pasará .. I bruñidor obte­
niendo un corte sencillo, si; pero de un efecto sor­
prendente. Luego hace lo propio con cabeza y pies
y forrándolo convenientemente lo entrega al encua-
dernador para que prosiga su trabajo.
Espurneado compuesto sobre corte corriente
Puestos los cortes sobre le mesa el opernrio verá
cuántos colores debe aplicar en el corte a fin de
prepararlos y dar más densidad a un color que a
otro o bien para idearla combinación requerida.
Prepara tantas vasijas cuantos seem los colores COil
su correspondiente cepillo ya que en manera dlguna
debe emplear un mismo cepillo pAra todos. Comen­
zará por el color más flojo e irá aplicando gradual­
mente los otros colores por orden de densidad, sir­
viéndole eso de guía exacta. pan obtener un corte
perfecto evitando lo chillón y armonizando el con­
junto. Cada vez que haya aplicado un color ell el cor­
te (que efectuará del modo que se indicó arriba), y
tenga que pasar a la aplicoción de otro, debe lavar y
secar cuidadosamenrc la rejilla, lavar para que des­
aparezca todo rastro del color anterior y secar para
evitar se mezcle el agua que pueda quedar en ella,
con el color y se altere el tono. Una vez tiene todas
las partes del corte terminadas y secas puede pro-
ceder a la encuadernación del libro.
Espurneado compuesto sobre corte pulido
Nada de particular se ofrece ya que expuesto lo que
debe hacer para el simple, debe agregar a lo dicho
la aplicación de los colores, por lo tanto no hay
que añadir sino que el efecto de ese espurneado es
por demás eleg emte, tanto que es preferible al mis-
mo colorearlo. § Tenga en cuenta que puede
encontrarse con papel absorbente o sea sin cola,
que tiene el inconveniente de chupar el color, en
este caso el operario deberé poner el libro dentro
una prensa de dorar pdrd evitar que se extiende
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pues las gotas finas resultan agrandadas y disfor­
mes. Pera conocer si el papel de un libro es absor­
bente. bastará humedecer el ángulo de ulla hoja y
si nota que se rrasparenta, señal cierta de que lo es.
Así mismo recuerde que el espurneado debe
aplicarse una vez cortado el libro y borneado y no
después de rerminade le encuadernación C0l110 hacen
algunos, por la sencilla razón de que tienen nece­
sidad de forrar el libro, si quieren evitar se manche
lo que implica pérdida de tiempo y además por cui­
dado que ponga en eplicerle, siempre se ensucia
algo principalrnente ell las genibes. En esta opera­
ción tiene que rener en cuerna la limpieza, pues feí
cilrnente se espurne an otras partes del libro, además
de denoter poco cuidado por parte del operario,
echa a perder el ejemplar ya que al hojearlo apare­
cen pequeñas manchas entre hoja y hoja; puédese
esto evitar poniendo sobre las pilas o libro que deba
espurneerse, algún peso a fin de que haga fuerza y
queden unidas las hojas entre sí. § Si el corte
es romo, vea que la unión de los dos espurneados
en esta parte sea igual que el resto del corre. Ade­
más evite las cabezadas como se llama al exceso
de color que a veces aparece en los extremos del
corte por la parte de conjunción de cabeza, pies y
delante fig. B.a § Bien hecho el espurneado
aunque es en sí sencillo, es bonito y al mismo tiem­
po rompe Ia monotonía, cailla también pone al corte
en condiciones de evitar se ensucie con facilidad.
Creemos que con estos apuntes, basta para
tener idea de l a decoración más rudimentaria del
corte y que el encuadernador podrá efectuar sin di­
flculrad alguna, procurando adquirir práctica para
poder en poco tiempo hacer muche labor a la par,
que perfecta. Por hoy cerremos el artículo y
















LOS lectores St. habrán flj.ido que cd fined del úl­limo artículo d'ue' hable sobre el cesado se leía
REVISTA TIPOGRÁfICA
primera página, en los pliegos regulares se coloca-
rá a le izquierda del operador, haciendo que la
parie del pie.venga hacia el indivíduo que los colo-continuará, esta palabra la añadió el caiist« emu­
siasrnado de las reglas para saber I N �T R Ue elONE �lanzar IdS páginds que en él se en- Ù It.....}
cuentran, y quizás le �c1brá pareci­
do que no habla de acabarse de
ca, estando unido por el 101110 con
Ia última página. Esta regla en el
cesado de ocho pág inas no tiene
nada de particular porque sólo tiene
Mecano-Tipográficas
aquella manera. que verd�deramente es lacónico.
El chico, acertó. pues que todavía falta po I,) er, Los
J ,\"
.... ,' \ \
}
puntos sobre las ies el! este laberinto, de casqdos.
yd que en el modo que los ?'res�llio,' rompen todo
el orden que hasta el presente los vernos en manua­
les y revisr.rs. Esto no es extraño. pues que en mi
artículo trato sólo de dar reglas I!.ara. que el opera­
rio sepa en concreto a que atenerse en los casps
que tenga que disponer cualquier casado, y que no
se sirva de la rutina; que aunque muchas veces pa­
rece muy cómodo, es completamente comprornete-
dor. § Siempre el operario tiene que coni­
prender lo que hace aunque resulte mel: que no
ignorar lo que va hacer aunque le resulte bien. Pues
en el primer caso, la operación que' ha sido mal
elecutada, deseguída se podrá remediar por que
sabe el porqué del defecto; en el
1
segundo caso, la
COSô bien ejecutada, es hija de' la' ca'suôlidad y su
ignorancia le hará dudar si está bien, o mal, y esta
duda, a más de no dejarle trebalar con satisfacción,
le hará perder tiempo; siendo de mucho más fatales
consecuencias el daño del ignorante que no el del
inteligente que por un instante ha sido descuidado.
Yo he visto en manuales y revistas casados
que estaban mal lanzados y son presentados como
modelo, Esto no es extraño, pues muchas de las
veces basta que se coja una página por otra para
que al momento se encuentre al doblar que la última
pág'ina se halla en lugar de 1<1 primera, o bien al
hacer el doble se vea obligado de h�ce'� una opera­
ción que dificulte el doblado rcguiar�- Esto suele
suceder cuando se lanzan diez y sei- páginas y
equiVocadamente se disponen corno sOi fuesen apai­
sado no siéndolo, o bien con el casado prolongado
de treinta y dos páginas fig, 4; si la pagino tres va
en vez de le siete y sigue el casado desarrotldndose
por e:-\te orden, caerá en el enol' indicado.
He r h '\'(IC () ya al hablar de las figuras, que le primera
página puede ir en el cesado ell cuatro puntos se­
ñalados por ulla o. Ahora, como la regla dice: La
, ,
( cuatro lados, pero en un casado que tiene diez y
seis páginas UIIO tiene que colocar la primera pá­
gina en cualquiera de los cuatro puntos donde está
la estrellita que lo indica la o, véase fig. to. Pues
si es verdad según la regla, la primera página tam­
bién se podrá colocar donde están las páginas 9,
11, t D y 1 ô: COIllO que en estos si tios los blancos de
cortes se tienen que cortar una vez doblado, para






Y por lo mismo, se tiene que buscar lo práctico,
sóloen casos eecepcionales se podrá usar, en los
demás casos corrientes según está señalado en la
fig. 10 con las cuatro estrellas, § Del casado
en diez y seis avo de treinta y dos páginas, ten­
go que decir que no sc usa, porque los muchos
dobleces dificulta que las páginas queden bien al
centro, Este cesado lo substituye el de la figu­
ra 4.d No obstante, si a uno le interesa lo puede
obtener doblando un pliego como se dijo al prin-
cipio. § El treinta y dos avo de sesenta y
cuatro paginas tampoco se usa y si alguna vez se
tiene que imprimir de una vez sesenta y cuatro
páginas, se disponen en le máquina como si fuesen
cuatro octavo de diez y seis páginas, teniendo en
cuenta de poner las pég inas en Ia siguiente forma,
véase fig. 11. Se lanzan las diez y seis péginas,
ocho en el rectángulo A y ocho más en el encasi-
9
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liado â , que tienen que ser las de retiración. Otras
diez y seis páginas se lanzan el blanco en el enca­
sillado B y la retiración del mismo pliego en el
encasillado b. Del mismo modo que en el casi­
liado A a se tiene que lanzar e e, y en el encasilla­
do D d tiene que ir como el correspondiente de 8 b
de le fig. 11. § Una vez impreso el pliego se
cortará por los grandes medianiles que corres­
ponde a las líneas puntilladas que forman las casi-
I
B ,A,a:/.
--_ - �_._-� ;-- --�---_.
D �:c ¡a'
Fig. 11
lias, dándonos ocho pliegos de diez y seis páginas
que se dobf an con Id mayor facilidad. § El





más partes que el regular o alguno se entrelaza por
el pliego sin ser doblado por el medio. Los casados
irreguleres son el en tres avo de seis páginas, en
seis avo de doce páginas, en doce avo de vei nricua­
tro páginas, en diez y ocho avo de treinta y seis
págínee y el veinticuatro avo de cuarenta y ocho
páginas. Pondremos uno como muestra para que se
tenga i�ea de ello, véase fig. 12. Como puede verse,
se anula las reglas del cesudo regular y se retira á
la voltereta A B; para doblar lo primero se tiene
que cortar por el medianii de las páginas entre 1 y 2.
Se dobla 2 sobre 5 y 5 sobre 4, y como la parte ex-
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trema de la:"'> páginas 5 y 6 es más larga, sirve para
formar pestaña y coser la hoja que forzosamente
quedaría suelta. § El de doce páginas es muy
fácil porque se puede lanzar como ocho páginas y
luego añadir cuatro lateralmente como se vell dis­
puestos en la fig. 6, teniendo en cuenta al dispo­
nerlos que el cilindro los pueda admitir en presión;
si no, se disponen COIllO si fueran diez y seis p¡jgi­
nas faltando las cuatro de un Indo. Por el mismo
índole se disponen los casados restantes de esta
clase. § El apaisado observa todas las re­






disposición difiere un poco de lo corriente porque
sus páginas son más anchas que altas y por lo
mismo hace que lo que antes era cabeza, ilhora sea
lomo y es lo que obliga que se dell los dos
primeros dobleces a ulla misma dirección, haciendo
cambiar el orden de las páginas como se puede ver
en le fig. 15 que es un en octavo de diez y seis
páginas que puede decirse es el más complicado,
pudiendo invertir com� convenga. § Termino
este asunto invitando a todos el estudio del casado
por las ventajas que tiene que redundar práctica­
mente, de un modo especial al maquinista.
Esperando en otra D. Pl. hablar sobre




1.a 4 + 8 + 16 + 16 = 44 páginas 2.a 4 + 8 + 32 = 44 páginas
2 + 4 + 8 + 8 = 22 +4+ 16 = 22
1 + 2 al 2 1 + 2 al 2
3 + 4 » 6 -4
3 + 4 » 6-4
7 + 8 » 14 -8
15 + 8 » 22-8
__
10 7 + 16 »
22-16=::J �E 10
10 10
Mitad del casado =lJ
l- E E e E..s I---.;;..;.;.._
.8 .8 O ..s
23 + 8
.
38-16 �al 30 -8 lOc-i lO e 23 + 16 al lOt<:i ..¡.
42-,-=_j
t<:i
31 + 8 » 38 -8
39 + 4
39 + 4 »
» 42 -<1
43 » 44-2
__ 43 » 44-2
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� ornos dos amigos que paseamos por el ameno
Ù jardín del retiro; dos que preferimos reunirnos
en nuestro hogar o dar un paseo por el delicioso
parque de Madrid, donde se respira Conversaciones
aire puro y se enseuchan los pul-
mones; detestamos y aborrecernos ; Solución
la taberna y lugares de índole pare- u
cida; los dos ejercemos el hermoso arte de Gutern­
berg y pertenecemos con igual título. a 1(1 sección
de máquinas. § C0l110 nuestra amistad es
verdadera y muy sincera, en coloquios íntimos, nos
solemos contar rnúiuamerue nuestras aventuras y
percances tipográficos; para animarnos y ayudar­
nos a salir airosos de la difícil tarea que algunas
veces nos impone la máquina y demás elementos
necesarios a la impresión. § Ulla tarde, des­
pués de pasear un ratito, nos sentamos bajo la
sombra de un gigônte plátano. No tard.unos mucho
en hacer recaer la conversación sobre el tema que
voy a tratar. § Saquéme del bolsillo un libri-
to y mostrándoselo a mi amigo le dije: -Observa
este librito y dime qué encuentras ell él de particu­
lar. Si aciertas lo que de él me llama la atención, te
convido él un refresco. § El etuigo que no
necesita de refresco como estimulante, observa el
librito y no acierta ell uu principio, cuál es mi punto
de observación; me dijo: -¿Será la tonalidad de
tinta tan igudl? -No. -¿Será el regi -rro y el arre-
glo irreprochables? - Tampaco. § No acer­
tando a la segunda, quedó pensativo y no quiso
abrir boca ell tanto no acertase. Por fin, se sonrió
CASADO DE
� me dio una palmdda ell la esuetda y dijo todo Sd-
tlsfecho' y ,. - a acerté. De seguro que es eso, ·-¿De
vel'dad? S'. - I; ¿verdad que te refieres al casado de
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encaje que tiene, para comodidad del cosido? -Asi
es; vengan esos cinco: Efectivamente; era un librito
de 44 pag inas cosidas COil un punto de alambre,
profesionales -Yeo que eres buen observador y
qui siera si no es molestarte. que
acertada? entrambos estudiáramos el modo
práctico de resolver satisfactoria­
mente, y sin pérdida de tiempo, cualquier casado
de encaje que en otras ocasiones se nos presenten.
-Gustosísimo; ruanos a le obra. Estudiamos el
caso con empeño y después de habler y discutir
mucho, unimos nuestros pareceres para formular
las conclusiones reglamentarias: formuladas le dije:
¿No sería mejor que las conclusiones las reunié­
re rnos en un gráfico? En esta época sedienta de ver
y más ver, creo sería lo más práctico. -Es verdad;
no habíe caído en la cuenta. Hicimos el gráfico que
publicamos y ecompañarnos de una ligera explica-
ción. § Es inútil advertir que para esos casa­
dos es indispensable tener toda la obra compuesta.
Además se ha de observar que lo más práctico
para el cosido, es que los encajes de menos pág i­
nas vayan al principio. Teniendo estas advertencies
por delante, vayamos a la exposición y explica-
ción del gráfico. § Las divisiones dependen
de que le máquina -idmita o no el casado mayor.
Según advertencia hecha más arriba, se han colo­
cado primeramente los cas ados menores. Los nu­
merites puestos debajo de cada cesado. son le
mitad del mismo, porque siendo casado de encaje,
se han de separar mitad por lado. § Suman-
I
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do el 1 con el primer numerito de le izquierda, da
el primer número del segundo cesado y sumando
a éste el 2.°, da el primer número del tercer cesado
11
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y así xuceaivamente ha:-.t(1 el fill de los numeriros.
Concluidos és tos y IlO terminados de sumar, se
traza una línea divisoria. A continuación de ella se
vuelven a sumar los numerilos de derecha a izquler­
da exceptuando el último. En línea paralela al últi­
mo número obtenido. se coloca la última página
del cesado. Lo que se ha hecho sumando de arriba
a abajo, ahora se hace restando de abajo a arriba.
Si se fija un poco la atención en el gráfico.
se verá que dicha re-srs. no es indispensable, por­
que los números de la derecha, son un número me­
nor el 1.0, del 2.° de la izquierda; el 2.° del 5.0; el
5. o del 4.° y así siguiendo. La resta se indica para
hacer ver la afinidad y reglas que tienen dichos ca-
. sados, § La línea divisoria, sirve para hacer
la unión de las páginas que han de formar los ca­
sagos; esto es. uniendo primeramente los números
de encima con los de debajo de la línea y a las de-
más con el mismo orden correlativo, § Las
líneas que en el gréflco unen las págs. 1, 2, 45 y 44;
5, 6, 39 y.42 dicen el número de formas a imprimir;
señalan las páginas a casar y pueden evitar equi-
vocaciones. § Hechas todas estas aclaracio­
nes, resta sólo advertir que al expresar 5 al 6; 7 al
14 y 15 al 22. etc., etc., quiere decir que en ello se
incluyen los números 4 y 5; 8, 9, 10. 11. 12 Y 15 y
así los demás. § Con le exposición y expli­
cación del gráfico, nos parece heber dernostr e do el
modo práctico cie hallar las páginas que han de
casar para efectuar el encaje. Si no hemos ecertado ,
pedimos a los lectores. acepten la buena voluntad
que nos anima y el deseo ardiente que tenemos de
ayudarles en lo que alcanza nuestra pobre
inteligencin. § losé GRAELL.
@!'@
Grandes hombres que pasan
Por periódicos y revistas nos hemos enterado del
fallecimiento de uno de los que, en el último tercio
del siglo pasado, fué de gran relieve dentro del
Arte Gráfico en España, D. Ramón Montaner, conde
del Valle de Canet de Mar. § Este ilustre pró­
cer, fué de humilde linaje, de jóven se dedicó a le
venta de libros, cuando pensó adquirir una máqui­
na para poder publicar algunas obras, descollando
en los primeros tiempos la novela « El Manuscrito
de una madre». Formada le razón social Montaner
y Simón de Barcelona, poco después instaló unos
hermosos talleres en la celle de Aragón que por la
disposición de sus secciones, podía competir con
los mejores del extranjero, tanto en maquinaria
como en confort. § Una de sus primeras
obras «Ecos de las montañas», en la que colabo­
raron le fantasía privilegiada del gl'éH1 poeta Zorrilla
y le del gran artista francés Gustavo Doré. Las
obras de este extraordinario artista que son varias,
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las publicó, siendo como ornato y joya de gran va­
lía para las bibliotecas, que se honren en adquirir­
las. «La Ilustración Arnstice ». revista semanal de
gran impulso en aquellos tiempos. El Quijote del
inrnorral Cervantes ilustrado pOI' D. Luis Pellicer
e impreso sobre perg arnino, será un monumento
feaciente que perdurará :5U memoria. § La bi­
blioteca de la <llusu-ación Artística» que truuestral­
mente salía un lomo, eran obras escogidas de los
mejores literatos españoles y extranjeros, encue­
dernados artísticamente. Para la treducción de las
obras de los grandes poetas franceses. lo encarga­
ron al gran poeta valenciano D. Teodoro Llorente.
No es extraño que dando a conocer tan grata lite­
ratura, fueran como dueños del mercado Americano
y Filivino. § El Diccionario Enciclopédico
Hispano Americano, es le mayor obra cie su géne­
ro que se conoce en el inundo hasta la fecha, cons­
ta de veintiocho grandes volúmenes, que encierran
75.000.000 de palabras en el que han colaborado los
más grandes sabios en Artes y en ciencia.
El Sr. Montaner vió sus esfuerzos recompeusados.
En las inmediaciones del pueblo Caner de Mar, el
Sr. Montaner adquirió una finca con un castillo llél­
mado de Santa Florentiua. En una de las primeras
visitas que S. M. Alfollso XIII hizo a la ciudad de
los Condes, entre los muchos festejos en que se le
honraron, fué hacer ulla excursión al Castillo de
Santa Florentina de Canet de Mar. Al ver el Sobe­
rano la rnag nificencia del castillo, recién restaurado
según la época de su construcción, dió muchos plé
cernes al Sr. Montaner. dándole al miarno tiempo el
título de Conde del Valle de Canet de Mar, con pri­
vilegio de usar cadenas en la puerta del Castillo.
Son pocos los que llegan a la altura que lle-
gó el Sr. Montaner, pero el contínuo traba]o bien
dirigido sabemos que en todo tiempo ha engrande­
cido al hombre y el Sr. D. Ramón Montaner, fué
uno de los editores-impresores que mereció tal pri-
vilegio § Descanse en paz, quien con le im­
prenta ha sabido fomentar y propagar el bien estar
y cultura en nuestra Nación. § T. PERSIVA.
Concurso para cajistas
En el próximo número publicaremos las bases del
primer concurso que para cajistas está organizando
GALERfA GRÁFICA, con el fin de cumplir uno de
los varios proyectos ofrecidos por esla revista.
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
terna de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres




FLASADERS,9 Y n-VALENCIA-TELÉFONO 414
Esta caja contiene 50 cartas de papel tela superior
Tamaño de la carta 18X13 cortesía
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J. G. SCHEL TER
& GIESECKE
I
TINTAS Y BARNICES PARA
IMDRENTA Y LI TOGRAFÍA
Venta de máquinas de ocasión y dis­
tintas marcas, procedentes de señores
clientes para dar cabida en sus talleres
a las renombradas máquinas '
"FÉNIX" y "WINDSBRAUT" I
,
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y Alegorías en todos
los estilos. Filetaje de
bronce y de metal de
imprenta. Blancos.
Instalaciones en breve plazo y con material
especial, de toda clase de Establecimientos
para las Artes del Libro, asf como para la
fabricación y manipulación de papel y cartón.
Presupuestos por expertos técnicos.
Estanislao Vila eca
Calle Alboraya, 18, jo • ••
Talleres de Fotograbado, Autotipia y Zincografía
• • • •
Grabados en cobre, Troqueles para encuadernaciones
• • • •• •








Tintas para Imprenta, Litografía y Barnices
de la casa Coates Bros 8l C." Ltd., de Londres
Agente General y Depositario
LUIS TEY MAS





El Papel Edición R S
se preste mejor que ningún otro
a la impresión directa de clichés
S ®
Nos encargamos de fabricar cualquier
tamaño y peso. y tenemos corrientemente
existencias en 28 kilos, tamaño 70x 100 cIm
Martí & Dogwiler
PAPELES SUPERIORES PARA
ESCRrBIR. IMPRENTA Y EDICIÓN
ss
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Editorial DROM ETEO.--GermanÍas, 33, VALENCIA
OBRAS y BIBLIOTECAS
NOVÍSIMA HISTORIA UNIVEH.::;AL. por LAVISSE &.
RAMBAUD. traducción ele V. Blasco Ibûîiea---Be han
publicada' los tomos I al XIl,-En PI' iusa el XlIl.­
Precio ele cada tomo, 6 pesetas en rústica y 7'50 lu­
josamente encuadernado en tela.
BIBLIOTECA ClENTiFICA.-Volúmcnes en 4.° á 4jJe­
setas en rústica.
BIBLIOTECA DE I.A MU.TER y DEL HOGAR.­
Volúmenes á 1'50 pesetas en rústica.
EL LIBRO DE LAS MIL NOCHE::; y UNA NOCHE.
traducción directa y literal del árabe por el Doctor
.T. C, MAll.DReS, versión española de V. Blasco Ibá­
liez, prólogo de E. Gómez Can-illo.c-Consta de vein­
titrés tomos y se sirven en colección ó por vol úme­
nes sueltos á 2 pesetas en rústica.
LIBROS CÉLEBRES E�PAÑOLES y EXTRA N.TE·
ROS.-Volúmenes á 2 pesetas en rústica.
LAS ME.l0RE� OBRAS.-Completa colección de
ohms ele Filosofía, Sociología, Ciencias. Artes, etc.­
Bibliotecn popular á 1'50 pesetas volumen en rústica.
LOS CLÁSICOS DEL AMOR.-Volúmenes á 1'50 pe­
setas en rústica.
LOS GRANDES NOVELISTAS.-Volúmenes á 35 cén­
timos cada lino. (Edición de LA NOVELA ILUSTRADA l.
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CASA FUNDADA EN l8l8 .:. CA PIT AL: DOS MILLONES
PARÍS: 16, Rue Suger - BARCELONA: 653, Cortes - MADRID: 14, Santa Engracia
EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1900 - Fuera de Concurso - Miembro del Jurado
COLORES· y BARNICES [!1 f!l TINTAS DE IMPRENTA
f!l f!l f!l 'PASTAS PARA RODILLOS f!l (!J f!l
Sucursales V depósitos
San Petersburgo • Moscou • Berna
Lisboa. Porto. Sofía. Viena
Bucarest • Beda-Pesth • Constanti­
nopla • Cairo • Méjico • Santa Cruz
de Tenerife • Rio Janeiro • Mon­
tevideo • Santiago de Chile • Saigon
Schangai
Sucursales V depósitos
Lyon • Burdeos • Lille • Túnez
Roma . Milano • Génova • Nápoles
Londres. Manchester • Berlin
Leipzig. Stutgart • Madrid. Málaga
Sevilla. Barcelona . Cádiz • Gibral­
tar • Bilbao . Palma • Amsterdam
Copenhague
. Fábrica en Badalona. -- Depósito y Administración: Cortes, 653. -- BARCELONA
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SELLOS DE CAUCHÚ y METAL * GRABADOS
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